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Resumen: La cotorra común (Myiopsitta monachus) es un ave originaria de América del
Sur pero se ha establecido en varios sitios a lo largo de los Estados Unidos mediante
liberaciones premeditadas y también accidentales. La especie es única entre los loros
pues no construye sus nidos en cavidades sino que construye una estructura de
nidificación voluminosa con palos. A menudo, tanto en regiones donde es nativa y en los
Estados Unidos, la cotorra selecciona las estructuras eléctricas como sitio de nidificación.
El material del nido puede causar corto-circuitos que producen daños a la estructura y
cortes de luz subsiguientes. En el sur de Florida, el daño causado por las cotorras y los
cortes de luz asociados han aumentado substancialmente en los últimos años. Aunque el
costo total asociado con el daño y los cortes de luz no se conocen, es evidente que los
métodos actuales para manejar el problema son inadecuados. En el 2001, para responder
a la necesidad de métodos de manejo más efectivos, la Compañía de Luz y Electricidad
de Florida inició un proyecto para identificar e investigar alternativas de manejo nuevas y
potencialmente útiles. En este trabajo, revisamos el conocimiento actual sobre los
impactos de las cotorras en las estructuras eléctricas y discutimos el estado de la
investigación para desarrollar nuevos métodos para reducir estos impactos.
Palabras claves: Control biológico, elementos disuasorios, impacto económico, esfinges,
estructuras eléctricas, Florida, láser, cotorra, Myiopsitta monachus, remoción de nidos,
Sarcocystis falcatula
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NTRODUCCION
Daños a las estructuras eléctricas han sido reportados en varios estados en donde
la cotorra (Myiopsitta monachus) esta presente. La nidificación de las cotorras en las
estructuras eléctricas en el área de servicio de la compañía eléctrica Florida Power &
Light (FPL) en el sur de Florida ha aumentado dramáticamente en los últimos 10 años,
provocando numerosos daños a las estructuras eléctricas y cortes de luz subsiguientes.
Grandes cantidades de dinero y tiempo han sido invertidos por la compañía FPL para
reparar los daños y remover los nidos de las subestaciones, líneas de transmisión, y líneas
de distribución en el sur de Florida. El incremento en los daños a estructuras, cortes de
luz y costos para controlar las cotorras han estado durante todo el tiempo, no sólo en el
asociados con el aumento dramático en las poblaciones de cotorras durante este período.
Biología de las cotorras
La cotorra es originaria de América del Sur, distribuyéndose desde Bolivia central
y sur de Brasil hasta el centro de Argentina. La especie ha sido introducida y se ha
establecido como una especie naturalizada en el área continental de los Estados Unidos,
Puerto Rico, las Bahamas, las Indias Occidentales, Inglaterra, Bélgica, Italia, España, y
las Islas Canarias. Liberaciones premeditadas y accidentales de la especie han ocurrido en
Canadá, y ha sido registrada reproduciéndose allí, pero la especie pareciera no haberse
establecido completamente en Canadá.
La especie se radicó inicialmente en los Estados Unidos durante la década de
1960 mediante liberaciones accidentales y premeditadas por individuos o tiendas de
mascotas. Las liberaciones en Estados Unidos, sean premeditadas o accidentales, fueron
en última instancia el resultado del hecho que miles de cotorras fueron importadas para el
negocio de mascotas. Por ejemplo, durante 4 años entre 1968 y 1972, 64.225 cotorras
fueron importadas en los Estados Unidos por negocios de mascotas (Spreyer and Bucher
1998). Actualmente, las poblaciones más grandes están en Florida, Illinois, Nueva Cork,
Rhode Island, y Texas.
En Florida, la especie se registró por primera vez reproduciéndose en Miami en
1969 (Stevenson and Anderson 1994), y desde principios de los años 1970 la especie se
estableció fuertemente en Florida. Ha sido registrada en al menos 24 de los 67 condados,
con poblaciones mayores en los condados costeros del oeste y sudeste.
A principios de los años 1970, el Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los
Estados Unidos (U.S. Fish and Wildlife Service) inició un programa de control y
remoción basado en la reputación de la especie como una plaga agrícola en América del
Sur. Este programa finalizó en 1975 y redujo la población existente en ese momento en
un 50% aproximadamente. Desde 1975, sin embargo, la especie ha aumentado
dramáticamente su tamaño poblacional y distribución en los Estados Unidos. Tanto el
tamaño poblacional como el número de sitios donde la especie está presente están
actualmente creciendo de manera exponencial.
Una revisión de los datos del Christmas Bird Count (CBC por su nombre en
inglés) de los últimos 30 años muestra que las poblaciones de cotorras han aumentado
significativamente, especialmente desde mediados de los años 80 (Figura1).
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Figura 1. Número de cotorras registradas en los Conteos Anuales de Aves de Navidad
(Christmas Bird Counts) en Florida, 1972-2001.
Usando los datos del CBC para Florida, se pueden hacer proyecciones del aumento
poblacional. El crecimiento poblacional puede estimarse de los datos de CBC
desarrollando una tasa intrínseca de crecimiento, r. Esta tasa intrínseca de crecimiento
puede calcularse de los datos de los censos sobre cualquier período de tiempo usando la
fórmula:
r = ln N(t+1) – ln N (t)
En otras palabras, r = logaritmo natural del tamaño poblacional en el tiempo t+1 menos el
logaritmo natural del tamaño poblacional en tiempo t. Para los últimos 5 años, r se
calculó para cada año, luego se promedió (para los condados del área de FPL, para toda
Florida, y para todos los Estados Unidos) por un período de 5 años. Con r ya determinado,
el tamaño poblacional futuro puede calcularse como sigue:
N(t) = N(0)ert
En otras palabras, el tamaño poblacional en tiempo t = el tamaño poblacional inicial
multiplicado por e elevado a la potencia de r por t.
Nosotros calculamos tres estimaciones de r para los últimos 5 años:
* para los condados del área de servicio de FPL, r = 0.30, el tiempo para duplicar la
población = 2,31 años,
* para todos los condados de Florida, r = 0.205, el tiempo para duplicar la población =
3,4 años,
* para todo Estados Unidos , r = 0.135, el tiempo para duplicar la población = 5,1 años.
El aumento poblacional proyectado de cotorras en el sur de Florida varía
considerablemente según estas tres estimaciones de aumento (Figura. 2).
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Figura 2. Crecimiento poblacional proyectado de la población de cotorras de Florida en
base a 3 tasas de aumento (r) estimadas.
Asumiendo r = 0.135 (basados en la población completa de cotorras en los Estados
Unidos), puede estimarse, de manera conservadora, que en 10 años el problema de cortes
de luz causado por cotorras será tres veces mayor que lo es actualmente. Si r=0.30
(basados en las poblaciones de cotorras en el área de servicio de FPL), entonces puede
esperarse un aumento del 1400%. Sin contar con información biológica específica para
las poblaciones de Florida, es incierto cuál tasa de aumento sea la más apropiada.
Las cotorras pueden construir sus nidos virtualmente en cualquier sitio donde
ellas encuentren una superficie plana para comenzar la construcción. En Florida, las
estructuras eléctricas y los árboles de palma son los sustratos más comunes de
nidificación. Los nidos pueden ser construidos rápidamente. Una pareja de aves puede
construir un nido en menos de 2 semanas, y las parejas reconstruyen los nidos destruidos
con la misma rapidez. Todos los individuos en una colonia, incluyendo los cotorras
jóvenes, participan en la construcción y el mantenimiento de los nidos. Los nidos de las
cotorras sirven tanto como sitios de reproducción como sitios de dormidero durante todo
el año. Los nidos aparentemente son parte vital de la vida de una cotorra. Si los nidos son
destruídos, las cotorras los reconstruirán aún fuera de la estación reproductiva.
La cotorra es una especie altamente sociable y puede nidificar individualmente o
en grupos de varios tamaños. Las colonias pueden incluir grupos de nidos simples,
estructuras de nido compuestas, agregaciones, o nidos simples o compuestos. Las
estructuras de nidificación pueden ser muy grandes, con docenas de parejas nidificando
dentro de una simple estructura de nidificación. Los nidos usualmente comienzan como
un nido simple, y con el paso de los años, aumentan de tamaño a medida que la pareja
original construye el nido, y otras parejas construyen sus nidos en la parte superior o
rodeando el nido original. Los nidos simples son pequeños, de aproximadamente 1 metro
de diámetro, y los nidos compuestos son grandes, a veces de muchos metros de diámetro.
Los nidos simples pueden tener solo una cámara o varias cámaras. Los nidos compuestos
son mucho más grandes, y en Argentina pueden tener hasta 20 cámaras.
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EL PROBLEMA DE LAS ESTRUCTURAS ELECTRICAS
Por razones que no son claras, las cotorras a menudo construyen sus nidos
voluminosos en las subestaciones eléctricas y en estructuras de soporte de las líneas de
distribución y transmisión. La tendencia de las aves para usar las estructuras eléctricas
ocurre tanto en el rango nativo de las cotorras en América del Sur (Bucher and Martin
1987) y en los Estados Unidos (e.g., Simpson and Ruiz 1974, van Doom 1997). El
material de los nidos puede resultar en el arqueo de la corriente causando daño a la
estructura y cortes de electricidad subsiguientes. La dimensión del daño a las estructuras
eléctricas y los cortes de electricidad resultantes no se conocen, pero los daños
económicos directos causados por las cotorras pueden incluir:
1) Pérdida de ingresos por la venta de energía eléctrica durante los cortes.
2) Costos de restablecimiento de la transmisión de energía luego de los cortes y la
reparación de los equipos dañados durante los cortes.
3) Costos de remoción de nidos, otros controles y medidas de mitigación.
4) Costos indirectos del tiempo de manejo de las estructuras y esfuerzo en
atender el problema.
5) Costos para los consumidores eléctricos por la pérdida del servicio o
disminución en la confianza en el sistema eléctrico.
Aún cuando una evaluación completa del impacto económico de las cotorras no
está disponible, información preliminar ilustra el problema. Durante los primeros 5 meses
del 2001, FPL registró 498 cortes, los cuales afectaron a más de 21,000 consumidores.
Esto se proyecta en una tasa anual de 1,027 cortes, o 2.81 cortes/día. La pérdida total de
ganancia estimada para el 2001 fue de U$S 19,000. El costo de las reparación de los
cortes fue estimado en U$S 566,000 por año o U$S 551 por incidente, incluyendo
U$S136 para la reparación o restauración y U$S 415 por la remoción del nido. Los costos
totales estimados asociados con los corte en el 2001 fueron U$S 585,000, o U$S 570 por
corte (A. Hodges and C. Newman, datos no publicados).
El costo de remover los nidos de cotorras de las líneas de distribución y
subestaciones fue estimado por FPL en U$S 415 por nido. El costo es probablemente más
alto en las líneas de transmisión donde se necesita tiempo y equipos adicionales. En el
2001, aproximadamente 90 nidos fueron removidos preventivamente, resultando en un
costo total de U$S 37,000. Una evaluación de los nidos de cotorras en el sistema de FPL
encontró un total de 1,110 nidos, incluyendo 534 en subestaciones, 400 en estructuras de
distribución, y 176 en torres de transmisión. Basado en las tasas actuales de remoción de
nidos, un costo conservador de la remoción de todos los nidos existentes sería de unos
U$S 460,650 (A. Hodges and C. Newman, datos no publicados).
Debido a que las aves reconstruirán sus nidos rápidamente, un programa efectivo
de remoción de nidos requiere que las aves sean removidas con los nidos. El costo
estimado de captura de las cotorras de los nidos es de U$S 1,000. El costo de remover
tanto un nido como las cotorras del nido, esta estimado en U$S 1,500/nido. A esta tasa,
el costo conservativo de remover todos los 1,110 nidos y las aves sería de unos U$S
1,665,000.

DESARROLLANDO UNA SOLUCION
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Para manejar el problema de nidificación de las cotorras, la única técnica efectiva
usada hasta el momento es la remoción de los nidos. Desafortunadamente, es una
solución a corto plazo que exige mucho trabajo y puede complicar el problema de
nidificación si las aves no son capturadas, ya que parejas individuales de una colonia se
dispersarán para comenzar nuevas colonias de nidificación.
Por el momento, no hay políticas o leyes en Florida para el control de las cotorras.
El control de las cotorras en todo el estado será necesario, en todo caso, debido a su
amplia distribución y habilidad para usar tanto estructuras naturales como artificiales para
la nidificación. Cualquier estrategia necesita considerar que los métodos de control sean
aceptados por el público. Puesto que la cotorra es también una especie mascota, será
importante comprender los intereses de varios actores cuando se desarrolla un programa
de comunicación pública. Las comunicaciones públicas deberían enfatizar los impactos
económicos y los problemas en el suministro del servicio asociados con las cotorras.
Debido al aumento en los daños de las estructuras eléctricas y los problemas de
servicio eléctrico asociados con la cotorra, FPL ha iniciado un programa para evaluar la
dimensión del problema y desarrollar potenciales estrategias de control para la
nidificación de las cotorras en las estructuras eléctricas. En este momento, 4 opciones de
manejo están bajo investigación o desarrollo:
1) Repelente visual
2) Captura con trampas y remoción
3) Manejo del Hábitat en las subestaciones y en las líneas de transmisión (Right of Way,
ROW)
4) Control biológico
Repelente Visual
Recientemente condujimos ensayos limitados en las subestaciones del sur de
Florida para evaluar la utilidad de una esfinge taxidérmica de una cotorra, dispositivo
dispersor comercial, y un láser de bajo poder. Estos ensayos se condujeron inicialmente
sin la remoción de nidos y luego con la remoción de los nidos de la subestación.
Investigaciones recientes han demostrado que los dormideros de buitres (chulos,
sopilotes, jotes) pueden ser dispersados de torres de transmisión celular y radial
instalando carcasas de buitres o esfinges taxidérmicas en la estructura (Avery et al. 2002).
Aquí evaluamos el uso de una esfinge de cotorra puede ser usada de manera similar para
prevenir la nidificación de cotorras en las subestaciones.
Durante un período de pre-tratamiento de 3-días, los conteos fueron hechos
durante períodos de 1- hora cada mañana mientras las aves dejaban sus nidos. Si no era
posible registrar las aves a medida que dejan los nidos, los conteos se realizaban más
tarde en la mañana, luego de que ellas regresaban de alimentarse. En una subestación
(Homestead), luego de un pre-tratamiento, una esfinge taxidérmica de una cotorra fue
instalada por personal de FPL. La esfinge se suspendió boca abajo desde el extremo de un
tubo de PVC de 2.9 m (cédula 40, 1 pulgada de diámetro) en forma de cruz pegada con
cola a una pieza vertical de PVC de 1.8 m. Dos hombres, personal de FPL, en una
camioneta con una plataforma extendible (“bucket truck”) aseguraron la unidad con un
cable sujeto a un poste de iluminación en la esquina noroeste de la subestación. El mismo
procedimiento se siguió en la segunda subestación (Princeton), excepto que aquí se
instaló una lechuza falsa “Prowler Owl” (dispositivo comercial). El número de cotorras
se estimó en los 6 días siguientes del mismo modo que en el período pre-tratamiento.
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Las aves en el sitio de Homestead no parecieron muy inquietas por la esfinge de
la cotorra, y para las 1720 hrs en el día de instalación, 63 aves se instalaron en sus nidos.
Los números de aves en el sitio de Homestead permanecieron relativamente constantes
entre 60-65 a través de todo el ensayo (Figura 3).

Figura 3. Número de cotorras en la subestación de Homestead que salieron de los nidos
en la mañana (círculos) y el número total que utilizó la subestación durante el día
(triángulos). Una esfinge de cotorra taxidérmica se colocó en las instalaciones en
la tarde del 17 de Diciembre. La esfinge fue removida el 26 de Diciembre.
No hubo diferencia entre los números del pre-tratamiento y el tratamiento. La esfinge fue
removida luego de los 9 días.
En la tarde la instalación, las cotorras en el sitio de Princeton estuvieron muy
agitadas por la presencia de una lechuza falsa, y durante la tarde ellas principalmente
evitaron ir a sus nidos en la estructura eléctrica. En lugar de ello, ellas se posaron en los
cables de la estructura adyacente y volaron dentro y fuera de la subestación solo
ocasionalmente. Hubo hasta 40 cotorras posadas en los cables de la estructura durante la
tarde. Alrededor de las 1715 hrs, sin embargo, las aves tomaron confianza y dentro de
varios minutos, 32 entraron en sus nidos.
La falla aparente) de la lechuza falsa para espantar las cotorras de sus nidos en la
estructura de Princeton proveyó una oportunidad para evaluar otra herramienta de manejo
potencial de las cotorras. A las 1730 hrs del primer día de tratamiento, iluminamos con
un haz de luz roja de un láser manual de bajo poder (Dissuader ®) a 2 cotorras que no
habían entrado a sus nidos. Las aves inmediatamente volaron lejos con un chirrido
(“squawk”) y se posaron en un poste de electricidad aproximadamente 30 m más lejos.
Las alumbramos con el láser nuevamente y ellas volaron fuera de la vista. Luego,
dirigimos el láser sobre los otros nidos dentro de la subestación y varias aves volaron,
dejando el sitio. Intentos repetidos usando el láser para inducir a otras cotorras que
dejaran sus nidos no fueron exitosos. En la subestación, el número de aves saliendo de
sus nidos en la mañana siguiente se redujo considerablemente (Figura 4). El uso
continuado del láser en cada uno de los 4 anocheceres siguientes redujo aún más el
número de aves que pasaron la noche allí. A pesar del número reducido de aves en sus
nidos a la noche, el número total en el sitio durante el día pareció no haber cambiado
(Figura 4).
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Figura 4. Número de cotorras en la subestación de Princeton que salieron de los nidos en
la mañana (círculos) y el número total que utilizó la subestación durante el día
(triángulos). Un dispositivo ahuyentador comercial se colocó en las instalaciones en la
tarde del 17 de Diciembre. El acoso con láser al anochecer comenzó el 17 de Diciembre y
finalizó el 22 de Diciembre.
Cuatro semanas después, regresamos a la subestación de Homestead para evaluar la
esfinge de cotorra como un ahuyentador para nidificar, siguiendo la remoción de los
nidos existentes. Condujimos un conteo pre-tratamiento y al día siguiente el personal de
FPL removió todos los nidos de la subestación e instaló una esfinge de cotorra de la
misma manera que en el ensayo anterior. La actividad de las cotorras fue monitoreada
durante un día completo. Aunque las aves no mostraron actividad de construcción de nido,
ellas regresaron a la subestación y parecieron reocupar las posiciones en la estructura
donde estaban los nidos. Dada la falta de respuesta de la esfinge de cotorra, nosotros
aplicamos el láser a las cotorras y ellas se dispersaron rápidamente de la estación. En los
7 días siguientes, continuamos hostigando a las cotorras con el láser cada mañana y al
anochecer. Aunque el número de cotorras disminuyó algo, parecía haber un grupo
principal de 30-35 cotorras que persistió en el sitio a pesar del acosamiento diario con el
láser.
Captura con Trampas y Remoción
La remoción de los nidos por personal del FPL es una actividad que se desarrolla
continuamente en las subestaciones y en las estructuras de distribución y líneas de
transmisión. Sin embargo, esto provee solamente alivio a corto plazo, pues las aves
reconstruyen sus nidos rápidamente. Un remedio a largo plazo sería remover los nidos y
las aves también. Tal acción no sólo evitaría que los ocupantes del nido lo reconstruyan
sino que también contribuiría a disminuir la población total de las cotorras.
Para una evaluación inicial, adoptamos una trampa con mecanismo de entrada y
señuelo diseñada por Bashir (1979) y usada con éxito para capturar cotorras de anillo
Kramer (Psittacula krameri), una especie gregaria de tamaño similar a la cotorra común.
Colocamos una trampa en una subestación (Florida City) visitada aproximadamente por
15 cotorras. La trampa fue provista con agua, alimento, perchas con sombra, y 4 cotorras
fueron colocadas como señuelo dentro de la trampa. Un alambrado eléctrico alrededor de
la trampa disuadió a los mamíferos predadores. La trampa medía 3.1 x 3.1 x 1.8-m. Los
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cuatros paneles laterales tenían un marco de aluminio con alambre de corral cubierto en
plástico. La trampa fue monitoreada diariamente y el alimento y el agua fue
reaprovisionada según fuera necesario. Luego de 7 días, la trampa fue movida a una
planta de energía eléctrica (Cutler Ridge) para tomar ventaja de una gran población
residente de cotorras.
Aunque las cotorras visitaron la trampa en cada sitio, ninguna de ellas entró.
Observamos interacciones entre las aves señuelo y las cotorras fuera de la trampa, lo cual
planteó la posibilidad que las aves señuelo estuvieran de alguna manera inhibiendo la
entrada de las otras. Para examinar esto, removimos las aves de señuelo pero mantuvimos
la trampa cebada con alimento y agua. Pero las aves tampoco entraron a la trampa bajo
estas condiciones. Los resultados de estas pruebas iniciales plantean dudas sobre la
utilidad de este tipo de trampa para el manejo de las cotorras, aunque se necesitarán
evaluaciones adicionales para concluir al respecto.
Manejo de hábitat en las subestaciones y en las líneas de alta tensión (“right-of-way”,
ROW)
Una revisión inicial de la distribución de los nidos de cotorras en las estructuras
eléctricas en el sur de Florida sugiere que las cotorras muestran preferencias en los sitios
de nidificación. En algunas áreas, parecería que las cotorras nidifican en las líneas de
transmisión más que en las subestaciones, mientras que en otras áreas parecería que
ocurre lo contrario. Observaciones preliminares sugieren que las cotorras preferirían
nidificar en las torres de las líneas de transmisión (o líneas de alta tensión) que tienen las
áreas bajo las mismas con vegetación baja o cortada, como un parque, más que crecida o
sin cortar. Además, los datos del CBC sugieren que la abundancia relativa de cotorras en
el oeste de Florida excede a la del sur de Florida, pero la frecuencia de nidos sobre las
estructuras eléctricas informados es notablemente menor en el oeste de Florida. De este
modo, podrían existir diferentes preferencias de nidificación entre las 2 poblaciones.
El comprender y ser capaz de modificar la preferencia de hábitat de nidificación
podría reducir o eliminar la nidificación de las cotorras haciendo las estructuras eléctricas
menos adecuadas para las mismas. Si existieran preferencias de hábitat, las actividades de
mantenimiento de las áreas bajo las líneas de transmisión podrían modificarse para
reducir la frecuencia de nidificación. Si las preferencias de nidificación es un
comportamiento aprendido, entonces el foco del manejo de cotorras propuesto debería
estar en el borde del rango donde las cotorras están nidificando en estructuras eléctricas,
para prevenir que estas aves o su descendencia enseñen este comportamiento. Finalmente,
dispersores físicos más efectivos, por ejemplo, la modificación de ciertos componentes
estructurales de las subestaciones, líneas de transmisión o líneas de distribución (alta
tensión), podrían reducir los nidos una vez que las preferencias de nidificación de las
cotorras se comprendan mejor.
Para examinar las relaciones de hábitat, seleccionamos al azar sitios de
nidificación de las cotorras en subestaciones, líneas de transmisión y líneas de
distribución. Dentro de cada tipo de instalación, nosotros asociaremos cada sitio de
nidificación con un sitio sin nidos. Un límite basado en el rango estimado de actividades
diarias de las cotorras será establecido alrededor de cada sitio de evaluación. Se realizará
un análisis de la manera que la cobertura del suelo, el uso de la tierra (por ejemplo,
residencial, comercial, industrial, agrícola) y los caminos que influyen en la presencia de
sitios de nidificación. Basados en fotografías aéreas recientes y verificaciones de campo,
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determinaremos si hay correlaciones entre los usos de la tierra de los alrededores y la
ubicación de los sitios de nidificación. El personal de campo contará también el número e
identificará la ubicación de nidos y aves en cada sitio afectado.
Usando la información generada por la evaluación, el Sistema de Información
Geográfica (SIG) y la verificación a campo, se realizarán comparaciones para determinar
si hay algún factor de uso de la tierra que podría ser usado para predecir la nidificación de
cotorras en las estructuras de las instalaciones. El análisis estadístico será dirigido para
examinar varios factores en los alrededores de los nidos, tal como superficie de tierra con
espacios abiertos, pastos, o áreas urbanas abiertas, proximidad a las fuentes de alimento,
y relación de la superficie terrestre natural/artificial (césped residencial, parquizado
urbano, asfalto o cemento). Un resultado de de este estudio será una base de datos en SIG
referente a la distribución de las cotorras, las características del hábitat de las
instalaciones para su uso, en la evaluación de la distribución y expansión de las cotorras,
así como también se colectarán datos adicionales.
Control Biológico
La reducción poblacional es otra opción para disminuir los impactos de las cotorras en
las estructuras de las instalaciones eléctricas y los recursos agrícolas. Una manera
posible para control letal es la aplicación selectiva de un protozoo parásito endémico.
Sarcocystis falcatula es un protozoo parásito que es presente en las comadrejas de
Virginia (Didelphys virginiana), los tordos de cabeza marrón (Molothrus ater) y los
zanates (Quiscalus spp.). Este parásito es endémico en los sitios donde hay comadrejas,
incluyendo el sur de Florida. Los estadíos del parásito transmitidos en las heces de la
comadreja (esporoquistes conteniendo esporozoítos) son comidos por los huéspedes
aviarios intermediarios. Una vez que los esporozoitos entran en el ave, se desarrollan en
el revestimiento endotelial de los vasos sanguíneos donde se multiplican por
esquizogonia. Los merozoítos resultantes se mueven hacia las células musculares y
experimentan reproducciones asexuales posteriores en los sarcoquistes. El sarcoquiste
maduro es el estado infectivo para el hospedador definitivo (comadreja). El parásito gana
acceso al hospedador definitivo cuando la comadreja consume un ave infectada y el
hospedador intermediario (el ave) se infecta oralmente a través del contacto con las heces
de comadrejas infectadas. Los daños ocurren al hospedador intermediario (el ave) debido
a la esquizogonia del parásito. Pruebas de laboratorio no han revelando signos de la
enfermedad en comadrejas, tordos o zanates infectados experimentalmente (E.Greiner,
Universidad de Florida, Colegio de Medicina Veterinaria, datos no publicados).
Numerosos estudios sugieren que este parásito causa morbosidad y mortalidad en
psitácidos. Por ejemplo, en un estudio en un importante zoológico, 37 psitácidos
murieron (Hillyer et al. 1991). Los signos más comunes fueron edema pulmonar y
hemorragia. Las aves infectadas a veces dejaron de alimentarse y perdieron peso, pero la
mayoría murió antes de que cualquier signo fuera evidente.
Debido a que este parásito endémico es aparentemente letal para los psitácidos y
aparentemente no dañino para las aves nativas, vale la pena investigar si la aplicación
selectiva del parásito podría ser utilizada como un componente para un plan de manejo
poblacional de las cotorras. Este estudio sería el primer paso en este proceso. Una vez
que se identifique una dosis efectiva en los ensayos con aves cautivas, entonces será
necesario desarrollar y evaluar un procedimiento de administración selectivo de modo
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que solamente las cotorras sean afectadas por las aplicaciones de campo de este método
de control.
CONSIDERACIONES FUTURAS
La meta de este proyecto no es eliminar la población de cotorras, sino más bien proteger
las instalaciones de la nidificación para asegurar una entrega segura de la electricidad. Es
improbable que un único método sea suficiente. Basados en la magnitud del problema del
área de servicio de FLP en el sur de Florida, el aumento futuro proyectado en las
poblaciones de cotorras en Florida, los tipos diferentes de instalaciones involucradas, y la
efectividad diferencial de varias técnicas de control, tendría que desarrollarse una
estrategia global de control que consista en una variedad de métodos flexibles. En este
artículo, hemos bosquejado un punto de inicio en este esfuerzo.
También se necesita investigación adicional en otras áreas. En particular, se
necesita información más profunda sobre el daño económico causado por los cortes de
energía originados por las cotorras. Esta información será utilizada para desarrollar un
análisis de costo-beneficio de las diferentes opciones de control. El análisis económico
incluirá tipos básicos de daño como: pérdida en ganancias por la venta de energía
eléctrica durante los cortes; reparación de las torres, líneas y transformadores dañados;
costos de las medidas de control y manejo para la compañía; disminución generalizada de
la fiabilidad del sistema eléctrico; y costo para los clientes en pérdidas de energía
eléctrica durante cortes inesperados y las posibles medidas tomar. Además, hay muy poca
información básica de la biología de las cotorras en Florida. Es importante conducir
estudios de campo apropiados para obtener información ecológica y de historia natural
para perfeccionar el modelo poblacional como un medio para desarrollar, evaluar y
seleccionar una estrategia de manejo poblacional apropiada.
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